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Seguimiento de la consultoria. 

La parte final de la consultoria consiste en el informe final que incluye e una evaluación de 

los beneficios si ello es práctico, es decir, si el consultor va a dejar al cliente después de 

un período de aplicación que desemboca en la evaluación. En otros casos, puede 

presentarlo más tarde, como ya se ha indicado. 

Al presentar los beneficios, los informes deben concentrarse en los beneficios 

económicos, financieros y sociales mensurables que se han extraído o se extraerán de un 

rendimiento superior. No obstante, el informe debe describir asimismo las nuevas 

capacidades y los nuevos sistemas, oportunidades y comportamientos creados por la 

misión de consultoría y destacar su repercusión en el rendimiento superior. 

Además del informe final al cliente, los consultores compilan un informe de referencia y 

evaluación de la misión para su propia organización.  

Algunas organizaciones que recurren a consultores preparan informes internos sobre las 

tareas completadas. Además de información resumida, el informe incluye la evaluación 

del cliente del trabajo realizado y del método y rendimiento del consultor. Pese a ser muy 

útil, esta práctica no es muy común. Este informe no está destinado al consultor. Pese a 

ello, a algunos clientes les complace compartirlo con el consultor, el cual, a su vez, no 

debe perder la oportunidad de obtener una copia. 

Reporte de evaluacion. 

Este documento se elabora al final del proyecto con el fin de hacer y presentar por escrito 

una evaluación de los resultados del sistema implantado haciendo una comparación de 

los resultados esperados contra los reales para tomar medidas que permitan hacer frente 

a las desviaciones encontradas. 

La evaluación es una parte sumamente esencial de la fase de terminación en cualquier 

proceso de consultoría. Sin una evaluación es imposible determinar si el cometido ha 

alcanzado sus objetivos y si los resultados obtenidos justifican los recursos utilizados. Ni 

el cliente ni el consultor pueden sacar lecciones útiles de la tarea si no existe una 

evaluación. Con todo, muchos cometidos no se evalúan nunca, o su evaluación es 

superficial y de interés marginal. Esto se debe a ciertas dificultades inherentes a la 

evaluación del cambio en las organizaciones y los sistemas humanos. El número de 
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factores que influyen en esos sistemas es considerable y puede resultar difícil aislar los 

factores cambiados tras una intervención de consultoría discernible. Por ejemplo, si el 

objetivo del cometido es aumentar la producción, la evaluación no puede dar por supuesto 

que todo aumento de la producción conseguido al final de la tarea se deba 

exclusivamente a la intervención del consultor. Puede ser que el aumento se deba a otros 

factores y el cometido no haya aportado en realidad ninguna contribución. Algunos 

cambios son difíciles de identificar, medir, describir y evaluar. 

Como sucede con todo el proceso de consultoría, se necesita colaboración para efectuar 

una evaluación eficaz. El cliente y el consultor tienen que saber si la tarea ha conseguido 

sus objetivos y se puede considerar como un éxito. 

El cliente tiene, por supuesto, ciertos intereses y opiniones concretos. Está evaluando no 

sólo la tarea de consultoría, sino también al consultor y a su rendimiento. Si el cliente está 

deseoso de actuar mejor la próxima vez, hará también una autoevaluación, determinando 

su propio rendimiento técnico y gerencial en cooperación con el consultor, vigilando los 

progresos de la tarea y aplicando los consejos recibidos. De la misma manera, el 

consultor evaluará su propio desempeño y el del cliente. En qué medida ésta será una 

actividad conjunta y qué información se compartirá es una cuestión de confianza y criterio. 

En una tarea que ha sido un auténtico esfuerzo de colaboración, la evaluación suele ser 

abierta y constructiva. No obstante, nadie puede obligar al cliente y al consultor a 

compartir todas las conclusiones de sus evaluaciones. 

Los clientes disponen de sus propias políticas y prácticas para evaluar la utilización de la 

consultoría y otros servicios profesionales. Un cliente puede incluso optar por no evaluar 

en absoluto un cometido completado. Para un consultor, la evaluación de su trabajo es 

uno de los instrumentos básicos, si quiere ajustar la calidad, controlar y perfeccionar al 

personal y establecer excelentes relaciones con sus clientes. Como cuestión de principio, 

un consultor debe evaluar cada cometido en su propio beneficio, aunque el cliente haya 

decidido omitir la evaluación.  
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